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Ticas y ticos con otros papeles

• Más interés femenino en empleo y educación

Ángela Ávalos y María Isabel Solís aavalos@nacion.com 
Probablemente, hace medio siglo Raquel Castillo Ortiz –con 24 años– hubiera estado casada y sería madre de varios hijos.

Quizá eso hubiera pasado entonces, cuando los papeles asignados a hombres y mujeres eran otros. Pero hoy, en el siglo XXI, esta vecina de San Rafael de Alajuela está a punto de terminar un curso de mecánica de precisión, en el Instituto Nacional de Aprendizaje (INA).

Dentro de sus planes futuros aún no figuran ni el matrimonio ni la maternidad. Sus prioridades son otras: quiere seguir la carrera de ingeniería, estudiar inglés y, si es posible, montar su propio negocio. 

Su caso es un síntoma de que la sociedad costarricense está en plena transformación y empieza a mostrar un nuevo rostro.

Justificados por diferentes circunstancias, los papeles tradicionales asignados a hombres y, principalmente, a mujeres empezaron a cambiar hace 30 años, según especialistas consultados. 

Ninguno se atrevió a vaticinar si tales cambios constituyen oportunidades o amenazas.

En lo que sí concuerdan es en que los costarricenses deben prepararse para responder a las transformaciones que están en proceso y a las que se avecinan.

Trabajo y educación

La creciente incorporación femenina al trabajo y su marcado interés por el estudio (vea Encuesta de Hogares en recuadro adjunto), es uno de los aspectos que más han influido en los cambios aquí, dicen los expertos. 

En 1980, por ejemplo, por cada mujer ocupada habían tres hombres trabajando.

El año pasado, según la Encuesta de Hogares y Propósitos Múltiples –realizada en julio–, esa relación era de 2 a 1. La brecha empieza a cerrarse y los efectos son cada vez más claros.

Sin ir muy lejos, la matrícula en la Universidad de Costa Rica (UCR) refleja la tendencia: para este año, el 48,57 por ciento de sus alumnos son hombres y el 51,43 por ciento, mujeres.

Un estudio del Instituto de Estudios Sociales en Población (Idespo), de setiembre del año pasado, se animó a explorar la percepción de la gente sobre esto.

Encontró que aún no cae bien la participación de las mujeres en puestos de choferes o como boxeadoras o levantadoras de pesas.

Sí se ve positiva su incursión en electricidad, mecánica o fontanería, actividades ligadas tradicionalmente a los hombres. 

Ellos corrieron más suerte: su presencia en tareas usualmente femeninas (maestros de kínder, decoradores, estilistas), es más aceptada por la población.

Las causas

Para Jorge Barquero Barquero, sociólogo especialista en demografía de la Universidad de Costa Rica (UCR), "lo que se vive es resultado del cambio en la estructura social contemporánea". 

El Ministro de Trabajo, Bernardo Benavides, puso como punto de arranque la crisis económica de los 80, que envió a la mujer al mundo del empleo remunerado. 

Pero hay quienes sostienen que el asunto no es "tan sencillo" como limitarlo a un asunto de género.

"Estos cambios se asientan en una estructura más compleja, la mayoría de las veces machista y patriarcal", afirmó la directora del Centro de Investigaciones en Estudios de la Mujer (CIEM), Laura Guzmán Stein.

Como se ve, las explicaciones se buscan en muchos lados. Por ejemplo, en la crisis económica, como dijo Benavides.

O en los modelos sociales expuestos por los medios de comunicación y la globalización, como apuntó Barquero.

Y, por supuesto, en el ascenso social, laboral y educativo de la mujer y su tendencia de abandonar el papel tradicional y compartirlo con su sexo complementario, como consideró Irma Sandoval, del Idespo.

Núcleo social

Lo que sí es verdad es que las transformaciones no vienen solas. 

En el país, uno de los impactos mayores se ha sentido en la familia, cuya estructura ya comenzó a ceder. 

Una de las manifestaciones es la reducción del número de hijos por pareja. 

En cuestión de 27 años, se pasó de un promedio de seis miembros por familia a cuatro en el 2000, según José Antonio Calvo, gerente del Instituto Nacional de Estadísticas y Censo (INEC).

Esto tiene que ver con la reducción de la tasa de fecundidad global (número de hijos por mujer): en 1980 era de 3,63 hijos por mujer; 2,6 en 1999.

Los cambios en la familia han llevado a elevar el número de parejas que se deciden por la unión libre (28 por ciento en 1999), y también el número de nacidos de madres solteras, que pasó del 30 por ciento en 1980, al 50 por ciento el año pasado, según el INEC. 

Para Mayra Cartín, demógrafa de la UCR, esta transición tiene puntos a favor y en contra.

A ella le preocupa la contradicción que hay entre unos ticos con mayores recursos tecnológicos pero más incomunicados, estresados y menos reflexivos. 

Esto afecta a la población infantil, alertó Cartín, pues viven el "abandono" de sus padres.

Como lo muestran las estadísticas, las mujeres llevan una carrera vertiginosa de participación laboral y estudiantil.

Mas el precio que pagan muchas es grande. "A la mujer estudiar, trabajar y cuidar a los hijos le genera mucho estrés. Es muy difícil la situación", expresó Míriam Marín, vecina de Heredia.

Según Francisco Fúster Alfaro, ginecólogo del hospital Calderón Guardia, aunque la mujer es más resistente que el hombre por su composición hormonal, es posible que el estrés redunde en la pérdida de su expectativa de vida.

Un comentario similar formuló el psiquiatra Luis Sandí, director del Instituto de Alcoholismo y Farmacodependencia (IAFA), quien advirtió que los últimos estudios sobre adolescentes revelan que ya no hay diferencia de consumo de tabaco y alcohol entre hombres y mujeres. 

Sin dejar de lado esos puntos críticos, Luz Elena Quirós, trabajadora social del Calderón Guardia y especialista en familia, se atreve a ver para el futuro una sociedad donde hombres y mujeres participen con base en su capacidad y no por papeles asignados.

Definitivamente, Raquel confía en que esto pase, pues ella, como mujer, reconoce que le ha costado llegar hasta donde está, y no quiere perder lo que ha alcanzado. 

